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SEÑORAS, SEÑORES: 
Dispensad que moleste vuestra atención quien 
como yo no tiene méritos suficientes para tomar 
parte en un acto de la naturaleza del que hoy 
celebramos. Estimaréis, sin duda, que es mucho 
atrevimiento el usar de la palabra en una fiesta de 
cultura quien tiene muchísimo que aprender y muy 
poco puede enseñar a estos jóvenes alumnos, por-
que el que os habla sólo posee unos conocimientos 
elementales, adquiridos del roce con los libros 
entre los que nació y del cotidiano manejo de la 
letra de molde. 
Pero, diréis que por qué estoy aquí entonces, 
distrayéndoos, o, mejor dicho, dispuesto a aburriros 
con mis palabras. ¡Ah! La culpa, señores, es de 
vuestros cultos profesores don Nemesio Sabugo, 
don Manuel Chaves y don Jesús de la Peña, mis 
queridos amigos, que más en broma que en serio 
me invitaron a que viniera a hablar aquí donde 
tantas veces he venido a oír en calidad de infor-
mador. Yo tomé en serio la ocurrencia y en un 
momento de debilidad me decidí a lo que ya no 
tiene remedio. Perdonadme a mí, porque es la pri-
mera vez que lo hago y os prometo que será la 
última, y perdonadlos a ellos también, porque no 
saben lo que han hecho. 
Para hablar yo aquí, en la Fiesta del Libro, sólo 
tengo un título: el de impresor-librero, adquirido por 
herencia, y una justificación: la de ejercer el perio-
dismo no tanto por vocación como por obligación. 
Como antequcrano, además, mi trabajo va a enca-
minarse a presentar unas modestísimas referencias 
sobre el arte de la imprenta en relación con la 
cultura local, y una breve noticia de los periódicos 
que se han editado en Antequera. 
Permitidme que, siguiendo a nuestro gran Pedro 
Espinosa, diga: «Llegue el atrevimiento si no la 
suficiencia, y si el escarmiento me dejare solo, 
también lo seré en la empresa (dichosa si atrevida), 
que el que empieza hace más de lo medio». 
LA INVENCIÓN DE LA 
:: :: IMPRENTA :: :: 
No os descubriré nada nuevo si os digo que la 
cultura humana durante muchos siglos fué privativa 
de ciertas clases sociales, que por sus medios de 
fortuna y poderío, o por vivir en comunidad, podían 
encargar y adquirir los libros de la época, esos 
códices magníficos hoy apreciados por su rareza 
tanto como por sus bellas miniaturas y encuader-
naciones. Pero aquellos libros requerían labor de 
copia tan penosa como lenta, y de ahí que la forma-
ción de las bibliotecas fuese obra de siglos. Sin 
embargo, la Historia nos cuenta que hubo en el 
mundo bibliotecas que poseían miles de libros, y en 
la Andalucía musulmana existieron hasta 72, algu-
nas, como la de Alhaquem, en Córdoba, que llegó a 
tener, si hemos de creer a los historiadores, cuatro-
cientos mil volúmenes. Y también nos cuentan las 
crónicas que por poseer un libro de mérito se dieron 
dehesas enteras o casas solariegas, y que los reyes 
y magnates se prestaban sus libros mejores, envián-
dolos bajo la custodia de fuertes mesnadas. 
Mas se comprenderá que al ser la copia de libros 
tan costosa los hombres se preocuparan de discu-
rrir un medio de reproducción mecánica, al propio 
tiempo que la utilización de una materia más simple 
que el pergamino hasta entonces empleado. De ahí 
que ya en las postrimerías de la llamada Edad 
Media se descubriese la fabricación del papel y el 
ingenio de los artistas ideó el grabado en planchas 
de madera. Pero la imprenta, propiamente dicha, no 
apareció hasta mediados del siglo xv. Fué Guíen-
berg (aun cuando también a este inventor, como a 
otros, se le discute la paternidad de su obra,) quien 
realizó los primeros ensayos de impresión, mediante 
la fundición en bronce de tipos sueltos y el perfec-
cionamiento de los tórculos o prensas de imprimir. 
Con ello dió un maravilloso impulso a la reproduc-
ción de libros y en pocos años los talleres se multi-
plicaron por Europa, contribuyendo poderosamente 
a la difusión de la cultura y al progreso de la huma-
na civilización. 
A España llega la imprenta a fines del siglo men-
cionado, y Barcelona y Valencia se disputan la 
primacía de su establecimiento. 
LAS PRIMERAS IMPREN-
:: TAS DE ANTEQUERA :: 
Antequera no quedó muy a la zaga, teniendo en 
cuenta la época a que me refiero, en recibir los 
beneficios del nuevo arte. Consta que en 1570 tuvo 
abierto su taller un impresor llamado Andrés Lobato, 
que debió ser poco hábil según un investigador 
contemporáneo nuestro (*), a juzgar por el poe'ma 
titulado «El caballero cristiano» que aun se con-
serva, pero en su disculpa podemos decir que el 
(*) De un trabajo titulado «Los primeros tipógrafos 
españoles», por don Mariano Escar Ladaga, publicado en 
el «Boletín de la Unión de Impresores» (Febrero 1932). 
El señor Rodríguez Marín, en su estudio sobre Pedro Espi-
nosa, cita a este impresor antes que a Nebrija, pero dice 
que el «Libro del Caballero cristiano» fué dado a luz en 
Antcquera el año 1577. Puede ser otra edición. 
procedimiento de impresión era aun muy primitivo y 
que las reglas del arte todavía estaban en plena 
gestación y libertad. Por esos mismos años también 
tenía abierto en Antequera un taller tipográfico 
Antonio de Nebrija (*), homónimo y nieto del célebre 
latinista, del cual reimprimió varias obras (**), así 
como publicó otros libros, de algunos de los cuales 
tenemos eruditas referencias, pero, que yo sepa, no 
hay ninguno en Antequera. Se ignora dónde tuvie-
ran sus modestos establecimientos estos dos ante-
cesores en el noble arte de imprimir; pero me los 
imagino situados en una de las típicas casas que 
aun restan en el barrio de Santa María, centro de la 
ciudad cuando la población apenas había empezado 
a extenderse por fuera del entonces recinto amu-
rallado. 
(*) Este Antonio de Nebrija (según el señor Rodríguez 
Marín) nació probablemente en Granada, y en 1572, o poco 
antes, casó con doña Beatriz Méndez, vecina de Antequera, 
en donde montó su establecimiento tipográfico. Murió 
antes de 1593, pues consta que este año era ya viuda su 
esposa. Una de las obras que el nieto del insigne gramá-
tico reimprimió en Antcqucra está fechada en 1573. Puede, 
pues, haber duda en dar la primacía a Andrés Lobato; 
pero rae atengo a lo que se deduce de las citas mencio-
nadas en la nota anterior. 
(**) Hymnorum recogniíio (1573).—Elegancias roman-
eadas (1576). — Sapientum dicta (1577).—Z)<? Profectione 




En la primera mitad del siglo xvn se suceden 
varias imprentas en Antequera. De ellas me facilita 
mi respetable y admirado amigo el insigne cronista 
de la provincia don Narciso Díaz de Escovar, las 
siguientes noticias: 
En 1602, Claudio Bolán, que luego estuvo en Má-
laga, imprimió el «Tratado de la Peste», de Jiménez 
Sabariego. (*) 
En 1603 se imprimió, probablemente por Bolán, la 
obra en verso, de Tovar, sobre la descripción de la 
Catedral de Málaga, 
En 1630 aparece Manuel de Paiva Botello (o Bote-
lio de Payva) con una obra de Simón Ramos, que 
seguía en 1633 y se cree que en 1637. 
En 1639, Juan Bautista Moreira imprime las Rimas 
de Jerónimo de Porras. 
En 1649 se imprimió un libro del P. Francisco 
Cabrera, pero sin citarse el impresor. 
Viene un período grande en que las obras de 
antequeranos se imprimen en Málaga, Granada y 
Córdoba. 
(*) En nuestro Archivo Municipal existe la portada de 
un desaparecido impreso, que dice así: «Previlegip de fran-
quezas y libertades que tiene la ciudad de Antequera, con-
cedidas por el Señor Rey Don Juan, de gloriosa memoria, 
y confirmadas por los Señores Reyes sus sucesores, y 
últimamente por el Rey Don Felipe tercero nuestro Señor, 
y algunas executorias dadas sobre la guarda de ellas — 
Impresso en Antequera por Claudio Bolán, año de 1600.» 
LA CULTURA ANTEQUERANA 
EN LOS SIGLOS XVI Y XVII 
La existencia de dos imprentas en Antequera en el 
siglo xvi, cuando, a excepción de Sevilla y Granada, 
en el resto de Andalucía quizás, y desde luego en 
Málaga, no había ninguna, y las mencionadas de 
los primeros años del xvn, es un dato precioso, un 
testimonio más de la importancia de nuestra ciudad 
en ese tiempo y de su cultura. Permitidme una vez 
más, abusando de vuestra benevolencia, que en 
digresión oportuna dedique un recuerdo al bien 
llamado siglo de oro de nuestra literatura. Vosotros, 
que os enorgullecéis de pertenecer al Instituto de 
Antequera, debéis de recordar con respeto, con or-
gullo también los que seáis antequeranos, aquella 
famosa cátedra de Gramática creada por el Obispo 
de Málaga don Diego Ramírez de Villaescusa en la 
Colegiata de Santa María, y admirar y venerar.a 
los sabios preceptores de Latinidad que fueron Juan 
de Vilches, Francisco de Medina, Juan de Mora, Bar-
tolomé Martínez y el más insigne de todos Juan de 
Aguilar. Por ellos y con ellos florecieron aquellas 
generaciones de ilustres hijos de Antequera que no 
por sabidos no he de citar aquí, porque en una 
fiesta de exaltación de la cultura y de glorificación 
de quienes la impulsaron nunca puede parecer eno-
josa la mención de tan preclaros nombres. 
Vaya el primero don Lorenzo de Padilla, ilustre 
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escritor y orador sagrado, uno de los primeros de 
su siglo, que mereció ser nombrado cronista del 
Emperador Carlos V y fué autor de importantes 
obras de Historia y Religión; y síganle escritores 
tan notables como Bernardo de la Torre, Pedro de 
Aguilar, el doctor Francisco de Padilla, Francisco 
de Tejada, Luis Gómez de Tapia y otros más. Viene 
luego, a finales del siglo xvi y principios del xvn, un 
segundo período de florecimiento literario. Sobresale 
entonces con luz propia Pedro Espinosa, el más 
ilustre de los ingenios antequeranos y cuyo nombre 
excelso honrará en breve a nuestro primer centro 
de enseñanza por feliz iniciativa de vuestro culto 
director (el cual ha de perdonarme esta indiscreción 
periodística que cometo, abusando de su confianza). 
Sígnenle el dulce poeta de los madrigales Luis Mar-
tín de la Plaza, y la hermosa musa del Guadalhorce 
Cristobalina Fernández de Alarcón, y el épico cantor 
de la Conquista de Antequera Rodrigo de Carvajal, 
y, en fin, Agustín de Tejada, Alonso Cabello,, Juan 
de la Llana, Juan Bautista de Mesa, y tantos otros 
que no menciono para no hacer pesada la relación. 
Lástima que de tantos escritores no se conserven 
todas las obras que produjeron. Pero han bastado 
las conocidas para que sus nombres se destaquen 
perennemente en la literatura española. Con ellos 
está en deuda Antequera, tan reacia siempre a tribu-
tar homenajes a sus hijos ilustres; pero sin duda que 
la compenetración de vuestros profesores con nues-
tra ciudad les hará dedicar en sus lecciones y confe-
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rendas preferente atención a divulgar los nombres y 
las producciones de los poetas antequeranos, para 
que éstos reciban el tributo de admiración de la 
presente y de las futuras promociones estudiantiles. 
LAGUNAS DE LA 
HISTORIA LOCAL 
Las historias de Antequera que se conocen, tan 
pródigas en datos de la reconquista y fundaciones 
conventuales, están como detenidas en el siglo xvm. 
Desde que Alonso García de Ycgros y el célebre 
P. Cabrera escribieron las suyas, sólo se han preocu-
pado los copistas de continuarlas con algunos datos 
referentes a aquéllas, y es lástima que no hayamos 
tenido quien las amplíe hasta nuestros días. Especial-
mente carecemos de noticias del estado de la cultura 
local en el siglo xvm al xix. Las vicisitudes nacionales 
influirían en la localidad y tal vez decayó el cultivo 
literario. Sólo puedo citar, a Juan Tomás Enríquez, 
que poseyó el latín y varias lenguas vivas, fué poeta 
festivo y satírico y autor de una Geografía Universal; 
a Francisco de Godoy, religioso mínimo, también 
poeta festivo inspirado en Quevedo; a Francisco José 
Barrero Baquerizo, Luis de la Cuesta, Manuel Solana 
Obando y Cristóbal Fernández, como historiadores; 
a Cristóbal de la Rosa, autor dramático y cómico 
notabilísimo; a Antonio Bilbao, Antonio Ruiz Nava-
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rrctc, Diego de Alva Arjona y José Moreno Burgos, 
escritores y poetas, y al más insigne de éstos don Juan 
María Capitán, latinista eminente de su tiempo y 
docto profesor de Humanidades en Antequera y 
Jerez. De todos los citados sólo hay impresas, pero 
no en Antequera, la Historia del P. Fernández y las 
obras de Capitán, recogidas por sus amigos de Jerez 
después de su muerte. De los demás poco creo haya 
impreso, y confieso que sólo conozco alguna poesía 
de Moreno Burgos, muestra de su feliz inspiración. 
A fines del xvm trabaja el impresor Agustín Doblas 
y en 1819 tenían imprenta los hijos de Antonio 
de Gálvez. 
RENACIMIENTO LITERARIO 
:: Y TIPOGRÁFICO :: 
De la segunda mitad del siglo xix ya conozco 
algunos nombres de impresores por diversos folletos 
que poseo o han pasado por mis manos. Uno de ellos 
es don Manuel Ortiz Tallante, que tenía su taller en la 
calle de Rodaljarros, y otro don Salvador González 
Herrero, que vivía precisamente en la calle de Estepa, 
número 138.También aparece una imprenta de Menor, 
otra de don Francisco Gálvez y Palacios, otra de don 
Agustín Gallardo, donde se imprime «El Guadal-
horce» (1866), y otra de don Bernardino Melero, hacia 
1875. Talleres modestos a juzgar por sus impresiones, 
afectadas por el poco gusto de la época. 
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Es ya en el último tercio del xix cuando trabaja 
una imprenta digna de recordación: la de don Manuel 
Pérez de la Manga. Conozco multitud de hojas, 
folletos (quizás también publicara algunos libros) y 
periódicos salidos de sus prensas, que demuestran su 
cuidadosa atención tipográfica y sus conocimientos 
gramaticales, junto con los literarios, de que también 
dió muestras en algunas poesías de su propio ingenio, 
que publicó. 
El período a que me refiero señala un renacimiento 
literario antcquerano digno también, como el del 
siglo de oro, de estudio y análisis. Florecen entonces 
en Antequera una porción de ingenios nacidos aquí 
o residentes durante muchos años en nuestra ciudad 
y que en ella hicieron gala de su saber y de su numen. 
Sus producciones llenan las páginas de una porción 
de periódicos de esa época que por desgracia pasó, 
dejando muy escasos continuadores. Por mi cariño 
hacia las hojas impresas, guardo como preciadas 
joyas los ejemplares de esos periódicos que han llega-
do a mi poder, así como algunos folletos interesantes. 
Por ellos reviven en mi imaginación aquellos años de 
actividad literaria de Antequera. Surgen en mi recuer-
do nombres tan meritísimos como el de don Juan 
Quirós de los Ríos, excelente escritor, pero más aun 
polígrafo eruditísimo y eminente crítico literario, 
cuyas investigaciones y estudios fueron filón inesti-
mable para que el eximio don Francisco Rodríguez 
Marín escribiera sus notables obras sobre Pedro 
Espinosa y Luis Barahona de Soto. Resplandece tam-
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bién el nombre venerable para los antequeranos de 
don Trinidad de Rojas, poeta y escritor fecundo, cuyo 
amor por su patria chica le indujo a escribir una mo-
derna Historia de Antcquera, que por desgracia dejó 
sin terminar. Su hermano don Javier, que nos legó 
algunas tradiciones escritas en estilo ampuloso y 
forma novelesca. Poetas también como don José 
Granados Blázquez, don Fulgencio Ramírez, don 
Diego del Pozo Guzmán y sus hijos don Diego y don 
Francisco del Pozo Gallardo, don Francisco Guerrero 
Delgado, recientemente fallecido; otros escritores, 
locales y forasteros, como don Ramón Fernández 
Mir, don Luis Fernández de Córdoba, don José Mo-
reno Fernández de Rodas, don Cristóbal Domínguez 
y don Rafael Crescini; el casi antequerano y poeta 
romántico inspiradísimo Baltasar Martínez Dúran, y 
el granadino, antequerano de corazón, don Antonio 
Calvo, escritor y músico inolvidable. Y he dejado 
para lo último la nota más simpática de todo ese 
período literario de Antequera: la de sus poetisas, 
dignas seguidoras de aquellas del siglo de oro que se 
llamaron Cristobalina Fernández de Alarcón, doña 
Hipólita y doña Luciana de Narváez. Sea en primer 
lugar mi recuerdo para la dulce enamorada Victorina 
Sácnz de Tejada, a la que llevaron al claustro los 
desengaños de un amor no correspondido, cantado 
en sentidas poesías, que aparecen coleccionadas en 
un libro junto con otras producciones admirables. 
Y mencionaré además brevemente, para no cansar 
más, el nombre de Gertrudis Checa, y los de doña 
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Amalia Campaña y doña Salud López de Gamarra, 
vivas aun afortunadamente, pero que conceptúo como 
cultivadoras de la poesía en la época que estoy 
rememorando. 
Todos los escritores mencionados y otros muchos 
más llenan las páginas de los periódicos antequera-
nos que se llamaron «El Eco de Antequera», «El 
Guadalhorce», «La Convicción», «El Antequerano» y 
«El 79». 
Volviendo a las imprentas, para citar las últimas y 
terminar. En los postreros años del xix y principios 
del xx existieron dos talleres de fugaz existencia, uno 
adquirido por el general Fernández de Rodas para 
combatir periodísticamente a don Francisco Romero 
Robledo, y que pasó a manos de un librero nativo 
cubano, don Enrique Gallardo, y otro, el de don 
Francisco Gironella, en el que tuvo origen el que mi 
padre estableció. Otra imprenta que particularmente 
poseyó el pedagogo don Melitón Escamilla para 
editar sus obras, pasó a poder de don Andrés Godóy 
hacia el año 85 y duró hasta principios del siglo actual, 
vinculada al intermitente «Defensor de Antequera». 
Desde el año 1910 en que empezó a publicarse el 
«Heraldo de Antequera» hasta nuestros días se han 
sucedido infinidad de periódicos y varias revistas. Ni 
me parece oportuno citarlos todos,por lo recientes, ni 
mencionar a sus escritores por ser contemporáneos. 
Por lo mismo desisto de la cita de las imprentas ac-
tuales, porque pudiera creerse que aprovechaba la 
ocasión para hacer propaganda interesada.,.. 
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Ahora bien, una lamentación he de expresar antes 
de terminar, surgida de mi largo contacto con la 
Prensa local, y es no sólo el poco apoyo que ésta 
encuentra, sino sobre todo la falta de interés de la 
generación actual por cultivar las letras, y eso que no 
pocos han demostrado saber hacerlo. Yo deseo y 
espero que los dignos profesores de nuestro Institu-
to, que por su parte me vienen ayudando con su pre-
ciadísima colaboración en el ya veterano «Sol de An-
tequera» y en mi modestísima «Nueva Revista», 
logren con sus enseñanzas y estímulos, con su proba-
do espíritu pedagógico y amor a las bellas letras, 
contribuir a un resurgimiento próximo de la historia 
literaria de nuestra ciudad. 
Y nada más. Vuelvo a abrir el inestimable «Panegí-
rico a la ciudad de Antequera» de Pedro Espinosa, y 
a decir con él: «Que mi trabajo haya sido bien em-
pleado; atrevido, si no dichoso. Mas, por cuanto por 
carta de más o de menos se pierde el juego,* créeme 
(dejando consuelo y tomando verdades), y pues eres 
poco, no te estimes en más; que es principio de locura 
tenerse por sabio.» 
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